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DIRECCIÓN GENERAL DE TRIBUTOS 
DGT: 06-08-2025 
N.º CONSULTA VINCULANTE: V1473/2025 

 

SUMARIO: 

IVA. Deducciones. Limitaciones y restricciones del derecho a deducir. Máster. Una agente inmobiliario 
con el fin de ampliar sus servicios y ofrecer asesoramiento jurídico a sus clientes, pretende cursar el máster 
de abogacía y procura. Si el máster de abogacía y procura se imparte por una universidad o centro 
autorizado, la operación estará exenta de IVA y no se repercutirá impuesto alguno al alumno. Pero incluso 
en el caso de que el máster no estuviera exento y se soportara una cuota de IVA, esta solo sería deducible 
si el gasto se afecta directa y exclusivamente a la actividad empresarial o profesional del sujeto pasivo. En 
este caso, la Administración entiende que la realización de un máster de abogacía no se vincula de forma 
directa y exclusiva a la actividad inmobiliaria desarrollada por la contribuyente, sino que también podría 
servir para fines personales o de formación general. En consecuencia, el IVA soportado no sería deducible. 

IRPF. Rendimientos de actividades económicas. Estimación directa simplificada. Gastos. El gasto 
correspondiente al máster únicamente será deducible si puede acreditarse que está directamente 
relacionado con la actividad profesional de la contribuyente y que su realización contribuye efectivamente 
a la obtención de ingresos en el ejercicio de dicha actividad. Si se demuestra dicha vinculación, el gasto 
podrá deducirse íntegramente en la base imponible del IRPF. En caso contrario, no se considerará 
deducible. 

 

              Descripción sucinta de los hechos: 

La consultante ejerce la actividad profesional de agente inmobiliario. Ante la demanda de sus clientes de 
asesoramiento jurídico pretende realizar el máster de abogacía y procura. 

Cuestión planteada:  

Se cuestiona la deducción en el IVA y en el IRPF de los gastos derivados de la contratación de dicho máster. 

Contestación: 

1.) Impuesto sobre el Valor Añadido 

 

Primero.- La persona física consultante ejerce la actividad de agente inmobiliario como autónomo y para 
poder prestar un servicio completo a sus clientes va a cursar el Máster de Abogacía y Procura. 

 

La consultante se cuestiona si la cuota del Impuesto sobre el Valor Añadido que soporte, en su caso, por la 
contratación de dicho máster sería deducible. 

 

Segundo.- El artículo 4, apartado uno de la Ley 37/1992, de 28 de diciembre, del Impuesto sobre el Valor 
Añadido (BOE de 29 de diciembre), establece que "estarán sujetas al Impuesto las entregas de bienes y 
prestaciones de servicios realizadas en el ámbito espacial del Impuesto por empresarios o profesionales a 
título oneroso, con carácter habitual u ocasional, en el desarrollo de su actividad empresarial o profesional, 
incluso si se efectúan a favor de los propios socios, asociados, miembros o partícipes de las entidades que 
las realicen”. 

 

El apartado dos, letras a) y b), del mismo precepto señala que “se entenderán realizadas en el desarrollo 
de una actividad empresarial o profesional: 

 

a) Las entregas de bienes y prestaciones de servicios efectuadas por las sociedades mercantiles, cuando 
tengan la condición de empresario o profesional. 
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b) Las transmisiones o cesiones de uso a terceros de la totalidad o parte de cualesquiera de los bienes o 
derechos que integren el patrimonio empresarial o profesional de los sujetos pasivos, incluso las efectuadas 
con ocasión del cese en el ejercicio de las actividades económicas que determinan la sujeción al Impuesto”. 

 

Por otra parte, de acuerdo con lo establecido en el artículo 5.uno de la citada Ley 37/1992, se reputarán 
empresarios o profesionales, a efectos del Impuesto sobre el Valor Añadido: 

 

“a) Las personas o entidades que realicen las actividades empresariales o profesionales definidas en el 
apartado siguiente de este artículo. 

 

No obstante, no tendrán la consideración de empresarios o profesionales quienes realicen exclusivamente 
entregas de bienes o prestaciones de servicios a título gratuito, sin perjuicio de lo establecido en la letra 
siguiente. 

 

b) Las sociedades mercantiles, salvo prueba en contrario. 

 

c) Quienes realicen una o varias entregas de bienes o prestaciones de servicios que supongan la 
explotación de un bien corporal o incorporal con el fin de obtener ingresos continuados en el tiempo. 

 

En particular, tendrán dicha consideración los arrendadores de bienes. 

 

(…)”. 

 

En este sentido, el apartado dos, de este artículo 5, establece que “son actividades empresariales o 
profesionales las que impliquen la ordenación por cuenta propia de factores de producción materiales y 
humanos o de uno de ellos, con la finalidad de intervenir en la producción o distribución de bienes o 
servicios. 

 

En particular, tienen esta consideración las actividades extractivas, de fabricación, comercio y prestación 
de servicios, incluidas las de artesanía, agrícolas, forestales, ganaderas, pesqueras, de construcción, 
mineras y el ejercicio de profesiones liberales y artísticas”. 

 

En consecuencia, la consultante tiene la condición de empresario o profesional y estarán sujetas al 
Impuesto sobre el Valor Añadido las entregas de bienes y prestaciones de servicios que en el ejercicio de 
su actividad empresarial o profesional realice en el territorio de aplicación del Impuesto. 

 

Segundo.- Por otra parte, en relación con el máster que va a realizar la consultante, resulta conveniente 
señalar que los servicios de enseñanza sujetos al Impuesto sobre el Valor Añadido podrían estar exentos 
de dicho Impuesto si se cumple lo dispuesto en el artículo 20, apartado uno, número 9º, de la citada Ley 
37/1992, según el cual están exentas del mencionado Impuesto las siguientes operaciones: 

 

“9.º La educación de la infancia y de la juventud, la guarda y custodia de niños, incluida la atención a niños 
en los centros docentes en tiempo interlectivo durante el comedor escolar o en aulas en servicio de 
guardería fuera del horario escolar, la enseñanza escolar, universitaria y de postgraduados, la enseñanza 
de idiomas y la formación y reciclaje profesional, realizadas por Entidades de derecho público o entidades 
privadas autorizadas para el ejercicio de dichas actividades. 
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La exención se extenderá a las prestaciones de servicios y entregas de bienes directamente relacionadas 
con los servicios enumerados en el párrafo anterior, efectuadas, con medios propios o ajenos, por las 
mismas empresas docentes o educativas que presten los mencionados servicios. 

 

La exención no comprenderá las siguientes operaciones: 

 

a) Los servicios relativos a la práctica del deporte, prestados por empresas distintas de los centros docentes. 

 

En ningún caso, se entenderán comprendidos en esta letra los servicios prestados por las Asociaciones de 
Padres de Alumnos vinculadas a los centros docentes. 

 

b) Las de alojamiento y alimentación prestadas por Colegios Mayores o Menores y residencias de 
estudiantes. 

 

c) Las efectuadas por escuelas de conductores de vehículos relativas a los permisos de conducción de 
vehículos terrestres de las clases A y B y a los títulos, licencias o permisos necesarios para la conducción 
de buques o aeronaves deportivos o de recreo. 

 

d) Las entregas de bienes efectuadas a título oneroso”. 

 

Debe tenerse en cuenta que el artículo 20, apartado uno, número 9º, anteriormente transcrito, constituye la 
transposición al ordenamiento jurídico interno del artículo 132 de la Directiva 2006/112/CE del Consejo de 
28 de noviembre de 2006 relativa al sistema común del Impuesto sobre el Valor Añadido, precepto que 
establece que los Estados miembros eximirán “la educación de la infancia o de la juventud, la enseñanza 
escolar o universitaria, la formación o el reciclaje profesional, así como las prestaciones de servicios y las 
entregas de bienes directamente relacionadas con estas actividades, cuando sean realizadas por Entidades 
de Derecho público que tengan este mismo objeto o por otros organismos a los que el Estado miembro de 
que se trate reconozca que tienen fines comparables”. 

 

De acuerdo con los anteriores preceptos y la jurisprudencia del Tribunal de Justicia de la Unión Europea, 
establecida, entre otras, en las sentencias de 17 de febrero de 2005, asuntos acumulados C-453/02 y C-
462/02, de 28 de enero de 2010 en el asunto C-473/08 y de 20 de junio de 2013, asunto C-319/12, la 
doctrina reiterada de este Centro Directivo condiciona la aplicación de la exención del artículo 20, apartado 
uno, número 9º, al cumplimiento de dos requisitos: 

 

a) Un requisito subjetivo, según el cual las citadas actividades deben ser realizadas por entidades de 
Derecho público o entidades privadas autorizadas para el ejercicio de dichas actividades, esto es, un centro 
de enseñanza que se considerará autorizado o reconocido cuando sus actividades sean única o 
principalmente la enseñanza de materias incluidas en algún plan de estudios del sistema educativo español, 
teniendo tal consideración aquellas unidades económicas integradas por un conjunto de medios materiales 
y humanos ordenados con carácter de permanencia con la finalidad de prestar de manera continuada 
servicios de enseñanza, no siendo preciso, a estos efectos que el centro de enseñanza disponga de local 
determinado. 

 

No obstante, en caso de que un empresario realice una actividad principal distinta de la enseñanza, y una 
actividad de enseñanza, lo relevante para la aplicación de la exención a esta segunda será que se preste 
un servicio de enseñanza objetivamente incluido en alguno de los citados planes de estudios. 

 

b) Un requisito objetivo. Como ha señalado el Tribunal de Justicia, la enseñanza es aquella actividad que 
supone la transmisión de conocimientos y de competencias entre un profesor y los estudiantes, 
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acompañada, además, de un conjunto de otros elementos que incluyen los correspondientes a las 
relaciones que se establecen entre profesores y estudiantes y los que componen el marco organizativo del 
centro en el que se imparte la formación, siempre y cuando dichas actividades no revistan un carácter 
meramente recreativo. 

 

La exención no será aplicable, a los servicios de enseñanza que versen sobre materias no incluidas en 
alguno de los planes de estudios de cualquiera de los niveles o grados del sistema educativo español. 

 

La competencia para determinar si las materias que son objeto de enseñanza por un determinado centro 
educativo se encuentran o no incluidas en algún plan de estudios del sistema educativo a efectos de la 
aplicación de la mencionada exención, corresponde al Ministerio de Educación, Formación Profesional y 
Deportes, o bien la Comunidad autónoma correspondiente. 

 

Tercero.- Por otra parte, respecto al derecho a deducir las cuotas soportadas, en su caso, por la contratación 
del máster objeto de consulta debe tenerse en cuenta que el ejercicio del derecho a la deducción del 
Impuesto sobre el Valor Añadido por el sujeto pasivo se recoge en el Título VIII de la Ley 37/1992. 

 

A estos efectos el artículo 93.Cuatro de la Ley del Impuesto dispone: 

 

“Cuatro. No podrán ser objeto de deducción, en ninguna medida ni cuantía, las cuotas soportadas o 
satisfechas por las adquisiciones o importaciones de bienes o servicios efectuadas sin la intención de 
utilizarlos en la realización de actividades empresariales o profesionales, aunque ulteriormente dichos 
bienes o servicios se afecten total o parcialmente a las citadas actividades”. 

 

Por su parte, el artículo 94.Uno.1º del mismo texto legal establece: 

 

"Uno. Los sujetos pasivos a que se refiere el apartado uno del artículo anterior podrán deducir las cuotas 
del Impuesto sobre el Valor Añadido comprendidas en el artículo 92 en la medida en que los bienes o 
servicios, cuya adquisición o importación determinen el derecho a la deducción, se utilicen por el sujeto 
pasivo en la realización de las siguientes operaciones: 

 

1.º Las efectuadas en el ámbito espacial de aplicación del impuesto que se indican a continuación: 

 

a) Las entregas de bienes y prestaciones de servicios sujetas y no exentas del Impuesto sobre el Valor 
Añadido. 

 

(…)”. 

 

En el caso objeto de consulta, partiendo de la premisa de que la actividad realizada por la consultante está 
sujeta y no está exenta al Impuesto la actividad realizada por la consultante generará el derecho a deducir 
las cuotas soportadas en la adquisición de bienes y servicios destinados a la realización de dicha actividad. 

 

No obstante, debe tenerse en cuenta, además de lo anterior, lo dispuesto en el artículo 95 de la Ley del 
Impuesto, conforme al cual: 
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“Uno. Los empresarios o profesionales no podrán deducir las cuotas soportadas o satisfechas por las 
adquisiciones o importaciones de bienes o servicios que no se afecten, directa y exclusivamente, a su 
actividad empresarial o profesional. 

 

Dos. No se entenderán afectos directa y exclusivamente a la actividad empresarial o profesional, entre 
otros: 

 

1º. Los bienes que se destinen habitualmente a dicha actividad y a otras de naturaleza no empresarial ni 
profesional por períodos de tiempo alternativos. 

 

2º. Los bienes o servicios que se utilicen simultáneamente para actividades empresariales o profesionales 
y para necesidades privadas. 

 

3º. Los bienes o derechos que no figuren en la contabilidad o registros oficiales de la actividad empresarial 
o profesional del sujeto pasivo. 

 

4º. Los bienes y derechos adquiridos por el sujeto pasivo que no se integren en su patrimonio empresarial 
o profesional. 

 

5º. Los bienes destinados a ser utilizados en la satisfacción de necesidades personales o particulares de 
los empresarios o profesionales, de sus familiares o del personal dependiente de los mismos, con excepción 
de los destinados al alojamiento gratuito en los locales o instalaciones de la empresa del personal 
encargado de la vigilancia y seguridad de los mismos, y a los servicios económicos y socioculturales del 
personal al servicio de la actividad”. 

 

En consecuencia, con lo expuesto, en la medida en que la realización de un máster no parece que, a falta 
de otros elementos de prueba, vaya a afectarse directa y exclusivamente a la actividad empresarial o 
profesional del consultante, sino que también se utilizaría para necesidades privadas, la cuota del Impuesto 
que, en su caso, se soportase por la contratación del mismo no sería deducible. 

 

2.) Impuesto sobre la Renta de las Personas Físicas. 

 

Al tratarse de una actividad profesional, la determinación del rendimiento neto se efectuará por el método 
de estimación directa. 

 

De acuerdo con lo dispuesto en el artículo 28 de la Ley 35/2006, de 28 de noviembre, del Impuesto sobre 
la Renta de las Personas Físicas y de modificación parcial de las leyes de los Impuestos sobre Sociedades, 
sobre la Renta de no Residentes y sobre el Patrimonio (BOE de 29 de noviembre), el rendimiento neto de 
las actividades económicas se determinará según las normas del Impuesto sobre Sociedades, sin perjuicio 
de las normas especiales contenidas en el artículo 30 para la estimación directa. 

 

Esta remisión genérica a las normas del Impuesto sobre Sociedades para la determinación del rendimiento 
neto de actividades económicas, nos lleva al artículo 10 de la Ley 27/2014 , de 27 de noviembre, del 
Impuesto sobre Sociedades, que en su apartado 3 dispone que "en el método de estimación directa, la base 
imponible se calculará, corrigiendo, mediante la aplicación de los preceptos establecidos en esta Ley, el 
resultado contable determinado de acuerdo con las normas previstas en el Código de Comercio, en las 
demás leyes relativas a dicha determinación y en las disposiciones que se dicten en desarrollo de las citadas 
normas”. 
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De acuerdo con lo anterior, la deducibilidad de los gastos está condicionada por el principio de su correlación 
con los ingresos, de tal suerte que aquellos respecto de los que se acredite que se han ocasionado en el 
ejercicio de la actividad serán deducibles, en los términos previstos en los preceptos legales antes 
señalados, mientras que cuando no exista esa vinculación o no se probase suficientemente no podrían 
considerarse como fiscalmente deducibles de la actividad económica. 

 

No obstante, la comprobación de la correlación entre el gasto que supone la realización del máster objeto 
de consulta y la obtención de los ingresos de la consultante no es una cuestión de derecho, si no de hecho, 
pues se debe comprobar las características de la actividad desarrollada por la consultante, por lo que este 
Centro Directivo no puede pronunciarse al respecto, siendo competencia su comprobación de los órganos 
de gestión e inspección del Impuesto. 

 

Sin perjuicio de lo anterior, cabe recordar que la deducibilidad de un gasto está condicionada además, entre 
otros requisitos, a que quede convenientemente justificado mediante el original de la factura normal o 
simplificada y registrado en los libros-registro que, con carácter obligatorio, deben llevar los contribuyentes 
que desarrollen actividades económicas, siempre que determinen el rendimiento neto de las mismas en el 
régimen de estimación directa, en cualquiera de sus modalidades. 

 

Con arreglo a lo anteriormente expuesto, en la medida en que el gasto derivado del máster sea deducible 
en la determinación del rendimiento neto de la actividad económica desarrollada por la consultante, esta 
última podrá deducirse el importe total del mismo. 

 

Lo que comunico a Vd. con efectos vinculantes, conforme a lo dispuesto en el apartado 1 del artículo 89 de 
la Ley 58/2003, de 17 de diciembre, General Tributaria. 

 

El contenido de la presente resolución respeta fielmente el suministrado de forma oficial por la Base de 

datos de consultas tributarias de la Dirección General de Tributos. 

Fuente: Sitio web del Ministerio de Hacienda 

 


